
 
 

 

LECCIÓN 1. LOS ORÍGENES DE LA DEMOCRACIA. 

 

 

A. OBJETIVOS PRINCIPALES.  

 

 Conocer las bases filosóficas de la democracia en la Grecia Antigua.  

 Definir la democracia en sus orígenes griegos.  

 Describir las principales instituciones democráticas de la Grecia Clásica.  

 

 

B. CONTENIDOS BÁSICOS.  

 El nacimiento de la democracia en términos originarios, desde el punto de vista 

filosófico, se ubica en la estructura política de las polis de la Grecia Clásica o 

Grecia Antigua, teniendo como paradigma el modelo de la democracia de 

Pericles, en el S. V a. J. C.  

 “En el mundo de la Antigüedad, democracia significaba gobierno de los muchos 

o gobierno popular. Pese a la breve experiencia de gobierno democrático de 

algunas ciudades-Estado griegas en los siglos VI-IV a.C., el término no tenía 

necesariamente connotaciones positivas” (Gonzalo & Requejo, 1999).  

 “(...) es usual encontrar en la literatura sobre el tema análisis basados en que la 

democracia es:  

o Un régimen en el que los ciudadanos se gobiernan a sí mismos 

(directamente o por medio de representantes) y poseen todos los 

recursos, derechos e instituciones necesarios para hacerlo. O bien… 

o Aquel régimen político en el que existe responsabilidad de los 

gobernantes ante los gobernados, lo que se concreta en que estos 

últimos, a través de las elecciones y otras instituciones, ejercen control 

sobre aquellos. O bien… 

o Aquel sistema definido por el pluralismo, la competencia libre entre 

élites y la responsabilidad. O bien… 

o Aquel sistema que quizá no sirva para elegir a los mejores gobernantes, 

pero sí sirve para expulsar a los peores con costes sociales y humanos 

mínimos (si los comparamos con otros sistemas)” (Del Águila, 2009). 
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D. MATERIALES Y ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS.  

Reflexionar sobre los principales elementos de la implicación  

En efecto, amamos el arte y la belleza sin desmedirnos, y cultivamos el saber sin 

ablandarnos. La riqueza representa para nosotros la oportunidad de realizar algo, y no 

un motivo para hablar con soberbia; y en cuanto a la pobreza, para nadie constituye una 

vergüenza el reconocerla, sino el no esforzarse por evitarla. Los individuos pueden ellos 

mismos ocuparse simultáneamente de sus asuntos privados y de los públicos; no por el 

hecho de que cada uno esté entregado a lo suyo, su conocimiento de las materias 

políticas es insuficiente. Somos los únicos que tenemos más por inútil que por tranquila 

a la persona que no participa en las tareas de la comunidad. 

 

Somos nosotros mismos los que deliberamos y decidimos conforme a derecho sobre la 

cosa pública, pues no creemos que lo que perjudica a la acción sea el debate, sino 

precisamente el no dejarse instruir por la discusión antes de llevar a cabo lo que hay que 

hacer. Y esto porque también nos diferenciamos de los demás en que podemos ser muy 

osados y, al mismo tiempo, examinar cuidadosamente las acciones que estamos por 

emprender; en este aspecto, en cambio, para los otros la audacia es producto de su 

ignorancia, y la reflexión los vuelve temerosos. Con justicia pueden ser reputados como 

los de mayor fortaleza espiritual aquellos que, conociendo tanto los padecimientos como 

los placeres, no por ello retroceden ante los peligros. 

 

También por nuestra liberalidad somos muy distintos de la mayoría de los hombres, ya 

que no es recibiendo beneficios, sino prestándolos, que nos granjeamos amigos. El que  
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hace un beneficio establece lazos de amistad más sólidos, puesto que con sus servicios 

al beneficiado alimenta la deuda de gratitud de éste. El que debe favores, en cambio, es 

más desafecto, pues sabe que al retribuir la generosidad de que ha sido objeto, no se 

hará merecedor de la gratitud, sino que tan sólo estará pagando una deuda. Somos los 

únicos que, movidos, no por un cálculo de conveniencia, sino por nuestra fe en la 

liberalidad, no vacilamos en prestar nuestra ayuda a cualquiera. 

 

 

 


